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UN DESTINO IMPRESCINDIBLE  

 

Palmitos Park es un parque zoológico y botánico situado dentro del paraje natural del 
Barranco Los Palmitos. Es el parque temático más importante de Gran Canaria y uno de los 
mejores de las Islas Canarias. Con sus 240.000 m2 y más de 90 especies de aves destaca como 
un importante centro dedicado a la conservación y exhibición de fauna y flora. 

A tan sólo 10 kilómetros de Maspalomas y Playa del Inglés, Palmitos Park permite 
adentrarnos en un oasis subtropical, donde nos encontramos rodeado de pura Naturaleza. La 
belleza del entorno natural donde nos encontramos, la diversidad de aves, mamíferos, reptiles 
y peces que conforman nuestra colección zoológica, hacen de Palmitos Park sea un lugar único, 
vivo y maravilloso. Cuando nos visiten, se verán rodeados de plantas autóctonas y traídas de 
todo el mundo, convivirán con animales distribuidos por todo el parque y podrán contemplar el 
espectacular mundo marino en las instalaciones de nuestro Acuario y Delfinario. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Palmitos Park está comprometido en dar a conocer el medio natural. A través de las distintas 
instalaciones se muestran ecosistemas terrestres y marinos. De esta forma se puede contemplar 
ecosistemas acuáticos tan diferentes entre sí como puede ser los fondos canarios o el 
espectáculo de color que nos encontramos en los sistemas coralinos. Incluso, tenemos la 
oportunidad de poder apreciar ecosistemas tan ajenos a nuestro entorno como los hallados en 
el Amazonas. La razón es muy sencilla, “conocer para poder proteger”, un principio que forma 
parte de la misión de los zoológicos contemporáneos (página 24 y 26).   

Palmitos Park también es un centro educativo. El Departamento de Educación es el 
encargado de elaborar un programa pedagógico que dé respuesta a las necesidades de los 
visitantes, a fin de acercar el cocimiento del medio natural, especialmente a la comunidad 
escolar. 
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EL ENTORNO DE PALMITOS PARK 

 

Palmitos Park está situado en el municipio de San Bartolomé de Tirajana, en el 
sur de Gran Canaria, dentro del Barranco de Los Palmitos. Este barranco es un valle 
profundo orientado hacia el sur y el parque ocupa la ladera norte del valle, un área 
rodeada de montañas, entre ellas la Montaña de los Palmitos, que alcanza casi los 
800 metros de altitud. 

Este entorno es especialmente interesante porque permite contemplar 
directamente un paisaje característico del sur de la isla: un barranco estrecho, con 
laderas rocosas, gran desnivel y una marcada influencia del clima seco. Es un 
ejemplo ideal para explicar procesos geográficos, formas de relieve y adaptación de 
flora y fauna. 

Gran Canaria es una isla volcánica, y el área donde se ubica Palmitos Park forma 
parte de una de las zonas más antiguas de su historia geológica. En este territorio 
comenzaron las primeras erupciones volcánicas de la isla, hace entre 14 y 9 millones 
de años. Las rocas que se pueden observar en los alrededores del parque proceden 
de antiguos episodios de volcanismo explosivo: traquitas, fonolitas e ignimbritas que 
forman capas muy potentes en las laderas. Más tarde aparecieron coladas basálticas 
del conocido ciclo volcánico de Roque Nublo. 

Este contexto convierte la visita en una oportunidad para aprender sobre como 
el origen volcánico y la erosión han modelado los profundos barrancos del sur de 
Gran Canaria. No hay plegamientos montañosos como en las cordilleras 
continentales: todo el relieve es fruto del vulcanismo y de millones de años de 
desgaste. 

El parque y su entorno forman parte de la región biogeográfica macaronésica y 
están incluidos en la Reserva de la Biosfera de Gran Canaria. Es una zona 
especialmente valiosa por su diversidad y por la presencia de numerosas especies 
endémicas, exclusivas de las islas Canarias. 

El clima del entorno es subtropical semiárido, característico del sur de Gran 
Canaria. Las lluvias son escasas y se concentran principalmente en otoño e invierno. 
En la zona cercana de Ayagaures apenas se registran unos 165 mm al año. La mayor 
parte del tiempo el ambiente es seco, con temperaturas suaves en invierno y cálidas 
en verano. 

Además, el Barranco de Los Palmitos presenta pequeños microclimas: las laderas 
con influencia de los vientos húmedos mantienen algo más de vegetación, mientras 
que las caras más expuestas al sol son notablemente más áridas. 
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ESPECIES ENDÉMICAS EN EL PARQUE 

 

En los archipiélagos, el aislamiento geográfico favorece la aparición de especies únicas que 
no existen en otro lugar (páginas 28 y 30). Canarias es un ejemplo claro: su variedad de climas 
y paisajes ha permitido que la fauna local desarrolle rasgos propios. Esta singularidad también 
hace que muchas de estas especies sean especialmente sensibles a las distintas amenazas (página 
32). En Gran Canaria, y en zonas específicas como San Bartolomé de Tirajana, esto se aprecia en 
animales adaptados a ambientes áridos, pinares y humedales. El siguiente listado reúne algunas 
de estas especies autóctonas y endémicas que forman parte del patrimonio natural de la isla y 
que podemos avistar en el entorno del parque. 

 

Cernícalo canario (Falco tinnunculus canariensis) 

Halcón endémico de Canarias, frecuente en barrancos y 
laderas del sur. 
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Ratonero canario (Buteo buteo insularum) 

Rapaz endémica de Canarias, habitual planeando sobre 
laderas, barrancos y campos abiertos. Se alimenta de 
pequeños vertebrados. 

Canario silvestre (Serinus canaria) 

Endémico de Macaronesia, frecuente en matorrales, zonas 
arboladas del sur. Se reconoce por su canto y su actividad en 
pequeños grupos. 

Perenquén de Boettger (Tarentola boettgeri) 

Reptil nocturno endémico de las islas orientales, frecuente en 
muros, rocas y paredes de edificaciones.  

Lisa de seis líneas (Chalcides sexlineatus) 

Pequeño eslizón endémico de Gran Canaria, caracterizado por 
su cuerpo alargado y sus extremidades reducidas. Vive en 
zonas arenosas y pedregosas, donde se oculta bajo piedras o 
entre matorrales.  

Lagarto gigante de Gran Canaria (Gallotia stehlini) 

Endémico de Gran Canaria, es el lagarto de mayor tamaño de 
las islas. Habita en barrancos, laderas soleadas y zonas 
pedregosas. Este omnívoro es un elemento clave en la 
dispersión de semillas. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Palmitos Park ofrece cuatro tipos de exhibiciones distintas, distribuidas a lo largo 
de sus instalaciones. Además de estas exhibiciones el parque tiene una serie de 
infraestructuras reseñables que a continuación describiremos brevemente. 

 

ZOOLÓGICO 

 

Palmitos Park ofrece un recorrido al aire libre a través de 240.000 m2, donde se 
podrán ver más 40 instalaciones de diferentes dimensiones en las que se ha intentado 
recrear los diferentes hábitats naturales en los que viven las distintas especies de 
animales. A lo largo de todo el recorrido podrán ver y disfrutar de más de 100 
especies. 

Para conocer las especies que se encuentran en cada una de las instalaciones 
podemos consultar: 

 Los carteles identificativos. Cada instalación dispone de carteles 
donde se encuentran identificadas las especies presentes en dichas 
instalaciones, con su denominación científica y nombres en varios idiomas. 
Junto a esta información se presentan datos sobre el hábitat, alimentación, 
distribución, reproducción y otros datos cruciales. 

 Los paneles informativos. Repartidos a lo largo del parque y junto a 
las especies de mayor interés científico y conservacionista, hay ubicados 
paneles donde se da información sobre aspectos biológicos de estos grupos. 

A continuación, describimos las instalaciones y especies más relevantes del 
parque: 
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MAMÍFEROS 

Suricatas 

Estos pequeños mamíferos africanos, nativos de los 
desiertos de Kalahari y Namib, destacan por su sociabilidad 
y organización en grupos. Viven en madrigueras 
subterráneas complejas y adoptan roles definidos: algunos 
vigilan el entorno mientras otros buscan alimento, que 
consiste en insectos, pequeños reptiles y plantas. Su 
curiosidad y vigilancia constante les permite detectar 
depredadores rápidamente, y su característico hábito de 
erguirse sobre sus patas traseras los hace inconfundibles. 
La cooperación entre los miembros del grupo es clave para 
su supervivencia y éxito en entornos tan hostiles.  

Armadillo de seis bandas 

Este curioso mamífero sudamericano destaca por su 
caparazón flexible compuesto por placas óseas, que le 
permiten enrollarse parcialmente para protegerse. Suele 
vivir en zonas abiertas y pastizales, donde excava 
madrigueras profundas para refugiarse del calor y de los 
depredadores. Es común verlo husmear el suelo con su 
hocico alargado y fuertes uñas en busca de alimento, 
basado en insectos, larvas, raíces y pequeños vertebrados. 
Aunque es solitario y de hábitos mayormente nocturnos, su 
presencia es fundamental para el ecosistema, pues 
remueve la tierra y ayuda a controlar plagas. 

Isla de Primates 

Aquí podemos ver a una familia de gibones de manos 
blancas, nuestros parientes cercanos en términos 
evolutivos (página 34). Originarios del sudeste asiático, se 
caracterizan por sus largas extremidades y su pelaje tupido 
con las manos blancas que le dan nombre. Viven en los 
árboles de densos bosques tropicales y se desplazan 
balanceándose de rama en rama con gran destreza, en lo 
que se conoce como braquiación. Su dieta se basa 
principalmente en frutas, hojas y flores, aunque también 
pueden comer insectos. Forman parejas monógamas y son 
muy territoriales, emitiendo fuertes llamados que 
resuenan por el bosque para advertir a intrusos y 
comunicarse con otros miembros de su grupo.  
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REPTILES 

Dragón de Komodo 

Este enorme lagarto, originario de las islas de Indonesia, es el más grande del mundo y 
puede alcanzar los tres metros de longitud y superar los 100 kg de peso. Aunque parece 
lento al moverse, es un depredador muy eficaz gracias a su fuerza, su mordida potente y su 
saliva venenosa. Vive en áreas cálidas y abiertas, y pasa buena parte del día descansando 
al sol o explorando su territorio en busca de alimento. Observarlo de cerca en un zoológico 
permite descubrir su impresionante tamaño y su carácter único, recordándonos lo 
fascinante y delicado que es el mundo de los reptiles gigantes. 

Lago de Caimanes 

Estos reptiles tienen hábitos semiacuáticos, cuerpos robustos cubiertos de escamas 
duras y mandíbulas poderosas que les permiten capturar peces, aves y pequeños mamíferos. 
Son hábiles nadadores y suelen habitar ríos, lagunas y pantanos, descansando al sol para 
activar su metabolismo (página 36). Aunque tienen muchas similitudes, el yacaré overo se 
encuentra principalmente en el sur de Sudamérica, en países como Argentina, Brasil y 
Uruguay, mientras que el caimán de anteojos tiene una distribución más amplia, abarcando 
desde México hasta el norte de Sudamérica y las islas del Caribe. Ambos cumplen un papel 
crucial en el equilibrio de los ecosistemas acuáticos donde habitan. 
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AVES 

 

Lago de los Pelícanos 

Estas grandes y majestuosos aves acuáticas se reconocen fácilmente por su enorme pico con 
bolsa extensible, que utilizan para capturar peces y otros animales acuáticos. Vuelan en 
formaciones coordinadas y pasan gran parte del día sobre lagunas, ríos y costas, descansando 
en playas o árboles cercanos al agua. El pelícano común se distribuye principalmente en Europa, 
África y Asia occidental, migrando largas distancias según la estación (página 38).  

Su presencia no solo es un espectáculo visual, sino que también ayuda a mantener el 
equilibrio de los ecosistemas acuáticos donde se alimentan. Junto a estos podemos ver a un 
grupo de cigüeñas comunes y cisnes negros australianos. 

 

Jaulón de Vuelo Libre 

Este amplio jaulón de vuelo libre permite a los visitantes caminar entre una gran variedad 
de aves, disfrutando de sus colores, movimientos y sonidos de cerca. Entre los habitantes 
destacan los flamencos de distintas especies, los pavones norteños, y los ibis escarlata, las 
espátulas comunes, los martinetes, los ibis sagrados o las cigüeñas de Abdim.  

Muchas de estas aves comparten hábitos acuáticos (página 38) y la capacidad de 
alimentarse en zonas pantanosas o poco profundas, usando sus picos especializados para 
capturar peces, insectos y pequeños invertebrados. El recorrido permite observar cómo 
interactúan entre sí y con su entorno, mientras vuelan, buscan alimento o descansan en charcas 
y zonas ajardinadas.  
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Jaula de Vuelo Libre Pequeña 

Este pequeño jaulón de vuelo libre permite a los visitantes caminar entre aves exóticas y 
disfrutar de su colorido plumaje y sus interacciones sociales de cerca. Entre los habitantes se 
encuentran el lori tricolor, el lori sombrío y varias especies del género Trichoglossus, como el 
lori de pecho escarlata, el lori arcoíris y el lori de cuello rojo. Los visitantes pueden acercarse 
con botes de néctar para ofrecer alimento e interactuar con estas aves, observando cómo se 
posan, se acicalan y beben con sus brillantes picos. En la naturaleza también cumplen una 
importante función polinizadora (página 40), transportando polen de flor en flor y ayudando a 
mantener la diversidad de las plantas tropicales del entorno. 

 

Cálaos 

Estos llamativos pájaros, originarios de 
África y Asia, se reconocen principalmente por 
tener picos muy largos y curvados con una 
estructura llamada casco en la parte superior. 
En nuestro zoológico se pueden ver el cálao 
cariplateado, con su característico casco gris 
que destaca sobre el negro de su plumaje; el 
cálao bicorne, con sus dos cascos prominentes 
y curvados de color amarillo; y el cálao 
terrestre sureño, más robusto y de hábitos 
terrestres, que suele explorar el suelo en busca 
de alimentos. Todos ellos viven en áreas 
tropicales, y se alimentan principalmente de 
frutas, aunque no desdeñan insectos y 
pequeños vertebrados. Una curiosidad que 
comparten estas especies es su manera de 
anidar: utilizan huecos de árboles, que luego 
sellan con barro dejando a la hembra dentro, 
mientras el macho se encarga de traerle 
alimentos durante la incubación. Observarlos 
permite descubrir su comportamiento social, 
sus vuelos cortos y elegantes, y cómo utilizan 
sus picos para manipular alimentos y 
comunicarse. 
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Emúes y Ñandúes 

Estas grandes aves terrestres destacan por su incapacidad para volar y por su tamaño 
imponente, lo que comparten con sus parientes, otros corredores como los avestruces y los 
casuarios (página 42). Aunque no levantan el vuelo, sus largas patas les permiten desplazarse 
a gran velocidad. El emú, procedente de Australia, es ligeramente más alto y robusto, con 
plumaje áspero y colores pardos que lo camuflan entre la vegetación. Por su parte, el ñandú, 
de Sudamérica, suele ser algo más ligero, con plumaje grisáceo y tonos blanquecinos. Ambas 
especies se alimentan de semillas, brotes, raíces e insectos, y comparten un comportamiento 
reproductor llamativo: los machos son los encargados de incubar los huevos y cuidar a los 
polluelos. 

Loros, Cacatúas y Guacamayos 

Las psitácidas (el grupo que incluye loros, guacamayos y cacatúas, entre otros) se 
caracterizan por su gran inteligencia, su comportamiento social y su llamativo plumaje. 
Comparten rasgos distintivos como el pico curvado y potente, ideal para abrir frutos y semillas. 
Habitan principalmente regiones tropicales de distintos continentes y suelen vivir en grupos 
comunicándose mediante vocalizaciones complejas, con muchas especies capaces de imitar 
sonidos y palabras. 

Dentro de este grupo, cada familia muestra particularidades propias. Las cacatúas, 
originarias de Australia y zonas cercanas, son reconocibles por su cresta, además de su carácter 
curioso. Los guacamayos, por su parte, proceden de los bosques tropicales de Sudamérica y 
destacan por su gran tamaño y colores intensos. 
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“BLUE WORLD” ACUARIUM 

El acuario de Palmitos Park ofrece un recorrido fascinante por los ecosistemas acuáticos 
del planeta, desde los tranquilos lagos y ríos de agua dulce hasta los vibrantes arrecifes y 
fondos marinos. En sus veintitrés tanques se reproducen hábitats de gran diversidad, donde 
se pueden observar cómo conviven distintas especies. Cada acuario muestra la delicada 
interdependencia entre especies, la importancia del equilibrio ecológico y el papel 
fundamental del agua como origen y sostén de la vida. La experiencia invita a sumergirse, sin 
mojarse, en un mundo silencioso y dinámico que refleja la riqueza y fragilidad de los océanos 
y ríos del planeta. 

 

CASA DE LAS MARIPOSAS 

La casa de las mariposas es un jardín de espesa vegetación con cientos de mariposas volando 
en libertad. Las mariposas son insectos que sufren metamorfosis y en su ciclo vital pasan por 
cuatro fases; huevo, oruga, pupa o crisálida y la mariposa adulta. En nuestra instalación se 
pueden ver las fases de pupa y adulto. Así mismo, se pueden observar cómo se alimentan las 
mariposas adultas libando el néctar de las flores a través de una trompa enrollada que estiran 
cuando van a comer. Al alimentarse también participan en procesos de polinización (página 
40). 
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JARDÍN BOTÁNICO 

 

Palmitos Park, además de ser el mayor parque zoológico de Gran Canaria, tiene una 
gran colección botánica. Palmitos Park está ubicado en el fondo del barranco Los Palmitos, 
en el cual existía un palmeral natural y varios ejemplares de pino canario que a la hora de 
construir las instalaciones del parque se respetaron. Junto a estas especies endémicas hay 
casi doscientas especies exóticas repartidas por todo el parque. Dentro del campo botánico 
hay que resaltar dos instalaciones: 

Jardín de Cactus 

Existen cientos de especies distintas de cactus y otras plantas suculentas, algunas 
capaces de alcanzar más de cuatro metros de altura. Aunque pertenecen a familias 
diferentes, todas comparten la capacidad de almacenar grandes cantidades de agua en sus 
tallos, hojas o raíces, una adaptación esencial para sobrevivir a periodos prolongados de 
sequía (página 44). En los cactus, esta reserva se concentra especialmente en sus tallos 
engrosados, que además son los encargados de realizar la fotosíntesis, ya que las hojas se 
han reducido o transformado en espinas. 

Estas espinas no solo sirven como defensa frente a animales que buscan alimento y 
agua, sino que también ayudan a reducir la pérdida de humedad y a generar pequeñas 
zonas de sombra que rebajan la temperatura de la superficie del cactus. Para reforzar aún 
más esta protección, muchas de estas plantas presentan una cutícula gruesa, una capa 
externa de cera que recubre la piel y evita la deshidratación, actuando como barrera contra 
la pérdida de agua. 
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Casa de las Orquídeas 

En la naturaleza existen alrededor de 30.000 especies de orquídeas, una de las familias 
de plantas más numerosas del planeta. Aunque la mayoría crece en zonas tropicales, 
también pueden encontrarse en casi todos los ambientes del mundo. Sus flores muestran 
estructuras muy especializadas, como el labelo, que actúa como plataforma para los 
polinizadores. Además, muchas orquídeas dependen de relaciones de polinización 
extremadamente específicas (página 40), llegando incluso a imitar la forma o el olor de 
ciertos insectos para atraerlos. 

Sus semillas son microscópicas y carecen de reservas propias, por lo que necesitan 
asociarse con hongos del suelo para poder germinar (página 48). Esta compleja estrategia 
contribuye a su crecimiento lento, que les permite, sin embargo, alcanzar longevidades 
de entre cincuenta y setenta años. A través de sus hojas y otros órganos pueden almacenar 
pequeñas cantidades de agua y nutrientes, lo que facilita su adaptación a una gran 
variedad de hábitats. 

Junto con estas espectaculares plantas en la “Casa de las Orquídeas” podremos ver 
algunos reptiles. 
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DELFINARIO 

 

La exhibición de delfines del parque permite observar de cerca a algunos de los mamíferos 
marinos más inteligentes y especializados del planeta. Los delfines, como todos los cetáceos, 
han transformado por completo su anatomía para la vida acuática: poseen un cuerpo 
hidrodinámico que reduce la fricción con el agua, aletas modificadas que actúan como 
estabilizadores y una potente aleta caudal que les impulsa con gran velocidad. Además, han 
desarrollado un sofisticado sistema de ecolocalización, que les permite “ver con el sonido”, 
localizar presas, orientarse incluso en aguas turbias y comunicarse entre ellos mediante clics, 
silbidos y pulsos acústicos. 

Durante la exhibición se pueden apreciar algunas de sus conductas naturales, como los saltos, 
la coordinación en grupo y su notable capacidad de aprendizaje. Estas habilidades reflejan un 
cerebro especialmente desarrollado, una compleja vida social y una gran curiosidad por su 
entorno. Los delfines viven en grupos llamados manadas, cooperan para cazar y cuidan de sus 
crías durante largos periodos, lo que muestra el fuerte vínculo entre los miembros del grupo. La 
exhibición no solo busca mostrar su agilidad y comportamiento, sino también concienciar sobre 
la importancia de proteger los océanos y a todas las especies de cetáceos que los habitan (página 
46). 
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EXHIBICIONES CON AVES 

 

Palmitos Park ofrece dos exhibiciones diferentes con aves, diseñadas para mostrar de forma 
sencilla y amena las cualidades, adaptaciones y comportamientos característicos de cada 
grupo. A través de estas presentaciones, los visitantes pueden observar en acción habilidades 
que en la naturaleza resultan esenciales para la supervivencia de estas especies. 

 

 

Exhibición de Aves Rapaces 

La exhibición tiene lugar en un anfiteatro situado en lo alto de la montaña, un escenario 
privilegiado que permite contemplar en vuelo libre a águilas, halcones, buitres y otras rapaces. 
Sus acrobacias aéreas no solo muestran su destreza, sino también las estrategias que utilizan 
en la naturaleza para localizar, perseguir y capturar a sus presas. 

A lo largo de toda la exhibición, se ofrece información detallada sobre cada especie, 
explicando sus hábitos, alimentación, reproducción y las adaptaciones que las convierten en 
eficaces predadores. Estas aves desempeñan un papel ecológico fundamental al regular 
poblaciones de pequeños mamíferos, reptiles y aves, contribuyendo así al equilibrio de los 
ecosistemas. Su presencia evita la proliferación de especies consideradas plagas y ayuda a 
mantener redes tróficas saludables (página 49). 
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Exhibición de Aves Exóticas 

En el mismo anfiteatro donde se realizan las exhibiciones de rapaces, los visitantes pueden 
asistir también a una presentación dedicada a aves exóticas. Estas aves, además de su 
vistosidad, desempeñan funciones ecológicas muy relevantes en sus hábitats de origen. 

Durante la exhibición, y con la ayuda de sus cuidadores, se explican aspectos curiosos de 
su anatomía y comportamiento, así como su rol en los ecosistemas de los que provienen o su 
estado de conservación en la naturaleza. También se hace hincapié en las amenazas que 
enfrentan, especialmente el tráfico ilegal, que afecta gravemente a sus poblaciones naturales. 

 

 

EXHIBICIÓN INTERACTIVA 

 

Esta presentación reúne a mamíferos, reptiles y aves en un mismo espectáculo, 
permitiendo a los visitantes descubrir de manera cercana la diversidad de formas, 
adaptaciones y comportamientos presentes en el reino animal (página 39). En este show 
intervienen especies muy distintas entre sí, desde pequeños mamíferos acorazados hasta 
reptiles con notables estrategias de defensa y aves de gran inteligencia y colorido. A través de 
demostraciones cuidadosamente guiadas, los cuidadores muestran cómo cada grupo ha 
desarrollado soluciones únicas para sobrevivir en sus respectivos entornos. El público 
experimenta así un recorrido dinámico que combina entretenimiento y aprendizaje, 
destacando el valor de proteger la riqueza natural del planeta. 
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Para saber más… 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ÍNDICE: 

Historia de los zoológicos y funciones actuales  ......... 24 

Bienestar animal en zoológicos modernos ................... 26 

Biogeografía de islas  ......................................................... 28 

Endemismos y su conservación  ..................................... 30 

Amenazas para la conservación ...................................... 32 

Evolución en primates  ..................................................... 34 

Sangre fría, sangre caliente  ............................................ 36 

Migración y humedales  .................................................... 38 

Biodiversidad  ...................................................................... 39 

Polinizadores  ...................................................................... 40 

Evolución divergente y convergente  ............................ 42 

Adaptaciones de las plantas a climas áridos  ............... 44 

Las Islas Canarias: un “hotspot” de cetáceos  ............. 46 

La comunidad del sustrato  .............................................. 48 

Redes tróficas ...................................................................... 49 
 

23 

PARA SABER MÁS: 

Esta segunda parte reúne los conceptos biológicos fundamentales que se mencionan a lo 
largo de la guía del zoológico. Su objetivo es proporcionar un marco teórico claro y accesible 
que facilite su comprensión y explicación en el aula o durante la visita. Está dirigida todo aquel 
que desee profundizar en los contenidos. Se complementa con un anexo de actividades diseñadas 
para reforzar y aplicar estos conocimientos de forma práctica. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El cambio profundo llegó durante la 
segunda mitad del siglo XX. El avance de 
la biología, la ciencia del comportamiento 
animal y la veterinaria, junto con la 
sensibilidad social hacia el bienestar 
animal, transformó el papel de los 
zoológicos. Pasaron a convertirse en 
centros comprometidos con la 
conservación de especies, la investigación 
y la educación ambiental. Hoy, los 
zoológicos trabajan buscando que cada 
visita sea una experiencia de aprendizaje 
y un impulso para la protección de la vida 
silvestre.  
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Con la llegada de los primeros 
zoológicos modernos en Europa, a partir 
del siglo XIX, esta idea fue cambiando poco 
a poco. Aunque seguían siendo lugares 
orientados sobre todo al entretenimiento, 
empezaron a organizarse como 
instituciones públicas donde se mostraban 
especies desconocidas para la mayoría de 
la población. Sin embargo, hasta principios 
del siglo XX, la función principal siguió 
siendo recreativa y las condiciones para los 
animales distaban mucho de lo que hoy 
consideraríamos adecuado. 

HISTORIA DE LOS ZOOLÓGICOS Y FUNCIONES ACTUALES 

A lo largo de la historia, los seres humanos han mostrado curiosidad por los animales. En 
civilizaciones antiguas existían colecciones privadas donde reyes y nobles mantenían animales 
exóticos como símbolo de poder y prestigio. Aquellos espacios no tenían una finalidad educativa 
ni científica: eran exhibiciones destinadas a impresionar a los visitantes. 

Royal Menagerie de Londres, 1820: jaulas estrechas 
concebidas para la exhibición, sin atender a las 
necesidades de cada especie. 

Nuestra misión: conservar, investigar y educar 
Conservación 

Proteger la biodiversidad es un desafío global. Cada especie desempeña un papel en su 
ecosistema, y su desaparición puede provocar desequilibrios que afectan a plantas, animales y, 
en última instancia, a nuestras propias comunidades. Además de su importancia ecológica, la 
biodiversidad forma parte de la identidad cultural de muchos pueblos y sostiene actividades 
económicas esenciales como la agricultura, la pesca, el turismo o el descubrimiento de nuevos 
medicamentos. 

Los zoológicos contribuyen a la conservación desde dos frentes complementarios: 

 Conservación in-situ, proyectos que protegen especies en sus hábitats naturales. 
 Conservación ex-situ, programas de reproducción en el zoológico. 

También participan en iniciativas de reintroducción, restauración de hábitats y campañas de 
sensibilización que favorecen la supervivencia de especies amenazadas. 

Zoo moderno: recintos amplios y naturalizados, con 
vegetación, desniveles y elementos de enriquecimiento 
que favorecen el bienestar y las conductas de cada especie.



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Educación 

La educación ambiental es la herramienta más poderosa para construir un futuro sostenible. 
No se busca únicamente informar, sino despertar sensibilidad, curiosidad y sentido de 
responsabilidad hacia el mundo natural. 

Para ello los zoológicos ofrecen: 

 Charlas, visitas guiadas y actividades participativas. 
 Material pedagógico adaptado a docentes, familias y centros educativos. 
 Programas formativos. 

Una visita al zoológico permite observar de cerca animales que muchos sólo conocen por 
libros o pantallas, comprender los riesgos que enfrentan y descubrir qué podemos hacer para 
protegerlos. 

Investigación 

Los zoológicos funcionan también como centros de investigación que estudian el 
comportamiento, la ecología, la genética, la salud y la nutrición de distintas especies. Este 
trabajo sirve para mejorar el bienestar de los animales bajo nuestro cuidado y para diseñar 
estrategias de conservación in-situ y ex-situ más eficaces. 

Gracias a estos estudios podemos: 

 Perfeccionar los métodos de manejo y reproducción en cautividad. 
 Establecer dietas y protocolos veterinarios adecuados. 
 Aportar datos valiosos para la protección de especies en libertad. 

Colaboramos con universidades, centros científicos y redes internacionales, lo que convierte 
al zoológico en un espacio de conocimiento abierto que conecta la ciencia con la sociedad. 
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BIENESTAR ANIMAL EN LOS ZOOLÓGICOS MODERNOS 

El bienestar animal es uno de los pilares de los zoológicos actuales. No significa solo que un 
animal esté sano, alimentado y protegido. También implica conocer cómo vive, cómo utiliza su 
entorno y qué oportunidades tiene para expresar comportamientos propios de su especie. Para 
valorar ese bienestar se tienen en cuenta muchos aspectos: la salud, la alimentación, el espacio, 
la temperatura, las relaciones sociales, la actividad diaria y el estado mental del animal.  

Durante años se habló de las “cinco libertades”, centradas en evitar hambre, sed, dolor, 
enfermedad, miedo o incomodidad. Hoy se usan enfoques más completos, como el de los Cinco 
Dominios, que no solo buscan evitar problemas, sino también favorecer experiencias positivas. 

26 

En un zoológico moderno, el bienestar debe adaptarse a cada especie y, siempre que sea 
posible, a cada individuo. Un reptil necesita zonas con diferentes temperaturas; un ave requiere 
posaderos adecuados, espacio y estímulos para explorar; un primate necesita un entorno 
complejo, retos y una gestión cuidadosa de sus relaciones sociales. Por eso no existe una única 
solución válida para todos los animales. 

También es importante evitar juicios demasiado rápidos. Un animal que descansa no está 
necesariamente triste, y una instalación grande no garantiza por sí sola una buena calidad de 
vida. La inactividad puede ser normal según la especie, la hora del día o la temperatura. En 
cambio, ciertas conductas muy repetitivas o una actividad excesiva pueden indicar que es 
necesario revisar la situación. Por eso, los equipos técnicos trabajan con observaciones, registros 
de conducta, revisiones veterinarias, análisis de dieta y conocimiento científico actualizado. 

Una imagen no basta: El 
descanso, la vocalización, la 
vigilancia, el asoleamiento, 
el marcaje o las exhibiciones 
corporales pueden formar 
parte del comportamiento 
normal de una especie. Para 
evaluar el bienestar de un 
animal hay que evaluar 
múltiples factores. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una herramienta fundamental es el enriquecimiento ambiental. Consiste en ofrecer estímulos 
seguros y variados que favorezcan conductas naturales, como buscar alimento, explorar, trepar, 
nadar, excavar, manipular objetos o resolver pequeños retos. No se trata simplemente de “dar 
juguetes”, sino de diseñar experiencias útiles, observar cómo responden los animales y 
comprobar si cumplen su función. 
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Otro recurso importante es el entrenamiento mediante refuerzo positivo. A través de él, el 
animal aprende de forma voluntaria a colaborar en su propio cuidado, por ejemplo, permitiendo 
una revisión veterinaria. Esto puede reducir el estrés, evitar algunas anestesias, mejorar la 
seguridad y facilitar la medicina preventiva. 

Tipos de enriquecimiento ambiental 
Reto, elección y variedad favorecen el bienestar animal 

ENRIQUECIMIENTO ALIMENTARIO 
Promueve la búsqueda activa de alimento y 
comportamientos naturales de forrajeo. 

Alimento escondido 
en el sustrato 

Insectos u otros 
alimentos ocultos 

Comedero tipo 
puzle o dispensador 

Un buen programa de enriquecimiento 
es seguro, variado, adaptado a cada 
especie y se basa en la observación 
continua del comportamiento 

El enriquecimiento ambiental imita los 
desafíos y oportunidades que los animales 
encontrarían en la naturaleza, promoviendo 
su bienestar físico, mental y emocional. 

ENRIQUECIMIENTO SENSORIAL 
Estimula los sentidos con olores, texturas y 
elementos cambiantes. 

Olores 
naturales 

Texturas 
variadas 

Hojas y 
ramas 

Señales 
olfativas 

ENRIQUECIMIENTO 
SOCIAL 
Favorece interacciones sociales 
positivas, la cooperación y la 
posibilidad de elegir con quien 
interactuar. 

ENRIQUECIMIENTO ESTRUCTURAL 
Ofrece variedad de espacios para moverse, 
explorar, refugiarse, excavar y vigilar. 

Túneles y 
madrigueras 

Desniveles y 
rocas 

Troncos y 
estructura

Zonas elevadas 
para vigilar 

El enriquecimiento ambiental no es 
un objeto, es una filosofía de manejo 
que coloca el bienestar animal en su 
eje central 

Caja de 
exploración 

Objeto 
manipulable 

Reto con 
puzzle feeder 

ENRIQUECIMIENTO COGNITIVO 
Plantea retos que estimulan la curiosidad, la 
resolución de problemas y el aprendizaje. 

Interacción en grupo Vigilancia Juegos Posibilidad de retirarse 

El bienestar animal exige evitar ideas simplificadas: un animal no está automáticamente 
mejor por vivir en libertad ni por estar bajo cuidado humano. La vida silvestre es el contexto 
natural de las especies, pero también puede incluir amenazas como enfermedades, escasez de 
alimento, pérdida de hábitat o conflictos con actividades humanas. En un zoológico moderno, 
mantener animales bajo cuidado humano implica una responsabilidad constante y debe estar 
claramente justificado y vinculado a la conservación, la educación, la investigación y la mejora 
continua del bienestar. Su presencia solo tiene sentido si contribuye a proteger especies y 
ecosistemas, generar conocimiento y acercar a la sociedad a la naturaleza de forma respetuosa. 

Ejemplos de entrenamiento cooperativo en zoológicos: De izquierda a derecha, trabajo 
al target, inyección voluntaria en contacto protegido e inspección dental voluntaria. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

BIOGEOGRAFÍA DE ISLAS 

La biogeografía estudia y explica los factores que influyen en la riqueza y distribución de las 
especies en los espacios naturales, y la biogeografía insular se especializa en el estudio de 
comunidades aisladas. En este contexto, una “isla” no tiene por qué ser una masa de tierra 
rodeada por océano; puede ser cualquier área de hábitat adecuada rodeada por zonas 
inadecuadas para las especies, como montañas rodeadas de desiertos, lagos aislados por tierra 
firme o fragmentos de bosque separados. 

La interacción de estos tres factores (distancia que regula la inmigración, tamaño que 
influye en la extinción, y su equilibrio dinámico) permite estimar cuántas especies puede 
mantener una isla de forma estable. Otros factores que también influyen en este equilibrio son 
la duración del aislamiento, el clima y la composición inicial de especies. 

1. Distancia al continente: las islas 
más cercanas reciben más 
colonizadores (plantas, animales, 
semillas) que las más lejanas; por 
eso, una isla próxima al continente 
tendrá un mayor número de 
equilibrio que otra situada en 
medio del océano. 

2. Tamaño de la isla: las islas grandes 
ofrecen más espacio y hábitats 
distintos, sostienen poblaciones 
más grandes y presentan menor 
probabilidad de extinción local que 
las islas pequeñas. 

3. Equilibrio inmigración - extinción: 
el número de especies depende del 
balance entre especies que llegan 
(inmigración o colonización) y 
especies que desaparecen 
(extinción); ese balance varía 
según la distancia y el tamaño. 

La teoría de la biogeografía insular sostiene que el número de especies que alcanza una 
isla, el número de equilibrio, viene determinado por tres factores principales: 
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Ambientes insulares: ejemplos de espacios que pueden actuar como “islas” biogeográficas: islas, 
cumbres alpinas, lagos aislados y bosques fragmentados. 

Modelo insular: relación entre la distancia al continente, 
el tamaño de las islas y el número de especies que pueden 
establecerse en cada una. 

Isla A: Grande y cerca del continente 

Isla B: Pequeña y cerca del continente 

Isla C: Grande y lejos del continente 

Isla D: Pequeña y lejos del continente 

Especies (una distinta cada punto) 

Distancia al continente 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Curva de colonización  

 Cuando hay pocas especies en 
la isla, la tasa de colonización 
es alta: hay muchos recursos 
libres y muchas especies del 
continente aún no han 
llegado. 

 Al aumentar el número de 
especies presentes, disminuye 
la colonización: quedan menos 
especies nuevas por llegar y 
menos recursos disponibles. 

 

 
Curva de extinción 

 Cuando hay pocas especies, la tasa de extinción es baja: las poblaciones de cada especie 
suelen ser grandes y la competencia es reducida. 

 Conforme aumenta el número de especies, la extinción aumenta: las poblaciones son más 
pequeñas, hay más competencia y mayor riesgo de desaparición. 

Punto de equilibrio 

El punto donde ambas curvas se cruzan representa el equilibrio dinámico: 

 El número de especies que colonizan la isla por unidad de tiempo es igual al número de 
especies que se extinguen. 

 El número total de especies se mantiene estable en promedio, aunque las especies 
concretas pueden ir cambiando con el tiempo. 

Es decir, no es un estado estático, sino un balance continuo entre entradas y salidas. 

 

 

La gráfica muestra cómo cambia, a lo largo del tiempo, el número de especies en una isla en 
función de dos procesos opuestos: colonización y extinción. Estos dos procesos también dependen 
del número de especies que ya están presentes. 

Ejes de la gráfica 

 Eje horizontal: Número de especies presentes en la isla (riqueza de especies). 
 Ejes verticales: Cuántas especies colonizan la isla o se extinguen en un periodo 

determinado (por ejemplo, por año). 
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ENDEMISMOS Y SU CONSERVACIÓN 

Las especies endémicas son las que solo existen en un lugar concreto del planeta. Son únicas: 
fruto de largas historias evolutivas adaptadas a condiciones locales que no se repiten en ningún 
otro sitio.  

Por ejemplo, cuanto más aislada está una isla, 
menos especies nuevas llegan desde el 
exterior. Ese aislamiento hace que las especies 
evolucionen de forma independiente con el 
paso del tiempo y se adapten a las condiciones 
locales. Por ello, las islas muy aisladas suelen 
tener menos especies en total, pero una mayor 
proporción de especies endémicas. 

 Perder una especie endémica significa borrar 
para siempre una parte irrepetible de la 
naturaleza; no es solo una cifra en un 
inventario, es eliminar funciones ecológicas, 
cultura y potencial científico que no vuelven. 

Su extinción tiene efectos inmediatos y 
acumulativos: altera redes de relaciones 
(polinización, control de plagas, mantenimiento 
del suelo y del agua) y puede provocar colapsos 
locales en el ecosistema que afectan también a 
las personas. Además, la extinción de una 
especie endémica empeora la vulnerabilidad 
ambiental global, porque reduce la capacidad 
de los ecosistemas para resistir cambios y 
ofrecer recursos futuros como alimentos o 
medicinas. 

Conservarlas es urgente pero difícil. Su 
distribución limitada y sus poblaciones 
pequeñas las hacen extremadamente sensibles 
a la destrucción de hábitat, a especies 
invasoras, a plagas y al cambio climático; 
cualquier impacto local puede ser catastrófico. 
A esto se suman la falta de información 
científica, recursos y voluntad política, y 
conflictos por el uso del territorio.  

Por eso la protección efectiva exige acciones 
concretas y coordinadas: conservar y restaurar 
hábitats clave, controlar invasoras, apoyar a las 
comunidades locales y financiar investigación y 
gestión. No es una opción estética: es una 
necesidad práctica y ética. Si perdemos 
especies que solo existen en un lugar, perdemos 
partes enteras del tejido de la vida y cerramos 
puertas para las generaciones que vienen. 
Conservarlas es conservar nuestro futuro. 

Topo dorado de De Winton (Cryptochloris 
wintoni): Endémico de la costa oeste 
sudafricana. Catalogado como críticamente 
amenazado en las listas rojas de la IUCN. 

Lagarto gigante del Hierro (Gallotia 
simonyi): Endémico de la isla del hierro.
Catalogado como vulnerable en las listas rojas de 
la IUCN. 

Kakapo (Strigops habroptilus): Endémico de 
Nueva Zelanda. Catalogado como críticamente 
amenazado en las listas rojas de la IUCN. 
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“Hotspots” de biodiversidad 

La importancia de los endemismos es clave para entender el concepto de “hotspots”, o 
puntos calientes, de biodiversidad. Un punto caliente es una región del planeta que combina 
dos características fundamentales: una riqueza muy alta de especies, especialmente 
endémicas, y un alto grado de amenaza, normalmente debido a la pérdida y fragmentación 
del hábitat. Es decir, son lugares donde se concentra una gran parte de la biodiversidad 
mundial en áreas relativamente pequeñas, pero donde esa biodiversidad está en serio peligro 
de desaparecer. 

Para que una región sea considerada punto caliente no basta con que tenga muchas 
especies; debe albergar un número excepcionalmente alto de especies endémicas, sobre todo 
de plantas, y haber perdido ya una gran parte de su hábitat original. Por eso, los endemismos 
son el criterio central de su designación: conservar un punto caliente significa proteger 
especies que no existen en ningún otro lugar del mundo. Al mismo tiempo, la riqueza total de 
especies indica que estas regiones sostienen ecosistemas complejos y altamente funcionales, 
cuyo deterioro tendría consecuencias ecológicas y sociales de gran alcance. 

Algunos de los puntos calientes de biodiversidad del planeta son: 

 Los Andes tropicales, el punto caliente más diverso del mundo. 
 Madagascar y las islas del océano Índico, con niveles extraordinarios de endemismo. 
 El Sudeste Asiático (Indo-Birmania), especialmente rico pero muy degradado. 
 Mesoamérica, que conecta las faunas de Norte y Sudamérica. 
 Cuenca del Mediterráneo, un punto caliente europeo con gran diversidad vegetal. 
 Bosques atlánticos de Brasil, extremadamente ricos y muy fragmentados. 

La identificación de puntos calientes permite priorizar la conservación a escala global: 
proteger una fracción relativamente pequeña del territorio puede salvar un porcentaje 
desproporcionadamente alto de especies únicas. En este sentido, la conservación de los 
endemismos y la preservación de la riqueza de especies no son objetivos separados, sino dos 
caras de una misma estrategia para frenar la pérdida acelerada de biodiversidad en el planeta. 
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“Hotspots de biodiversidad”: regiones con gran riqueza de especies endémicas y riesgo de pérdida de hábitat.

 

Lagarto gigante del Hierro (Gallotia simonyi): Endémico de la isla del hierro. Catalogado como 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

AMENAZAS PARA LA CONSERVACIÓN 
 
Las especies en peligro de extinción suelen sufrir varias presiones a la vez: pérdida de 

espacio, enfermedades, captura excesiva, alteraciones climáticas… Cada una de estas 
amenazas reduce la capacidad de una población para sobrevivir y reproducirse, y cuando varias 
actúan juntas el efecto puede ser dramático. A continuación, se explican las amenazas más 
importantes.  

 

Pérdida y fragmentación del 
hábitat. 

 
Se produce cuando los hábitats se parten en 

fragmentos pequeños y separados por la acción 
humana (campos de cultivo, carreteras, 
urbanizaciones). Esto deja a los animales sin el 
espacio suficiente para alimentarse, reproducirse o 
moverse según sus ciclos naturales. Además, las 
poblaciones pequeñas y aisladas son más 
vulnerables a catástrofes locales. Por ejemplo, 
muchas aves y mamíferos que necesitan grandes 
territorios ven sus poblaciones caer cuando el 
bosque que las sostiene queda reducido a islas entre 
carreteras y fincas. 

 
 

Especies exóticas invasoras. 
 
Cuando una especie no nativa se establece en 

un nuevo lugar puede competir por alimento, cazar 
especies autóctonas o transmitir enfermedades, a 
menudo provocando declives o extinciones locales. 
Las comunidades aisladas o las islas son 
especialmente vulnerables: por ejemplo, ratas 
introducidas en islas pueden devastar nidos de aves 
que nunca habían tenido ese depredador. 

 
 

Contaminación 
 
La contaminación adopta múltiples formas y 

puede degradar profundamente los hábitats. El 
ruido excesivo dificulta la comunicación y las 
conductas de apareamiento o caza en muchas 
especies; la contaminación lumínica desorienta a 
animales nocturnos y migratorios; y la alteración 
del suelo mediante compactación o erosión reduce 
la capacidad del ecosistema para sostener vida. A 
esto se suma la contaminación química, como 
pesticidas, metales pesados, microplásticos o el 
exceso de nutrientes en el agua, que deterioran la 
salud de animales y plantas, modifican las redes 
alimentarias y contribuyen a la pérdida de 
biodiversidad.  32 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sobreexplotación. 
 

Se refiere a extraer de la naturaleza más 
individuos de los que una población puede reponer: 
pescar hasta colapsar una población, cazar especies 
para comercio o consumo, o recolectar plantas raras 
en exceso. La sobreexplotación no solo reduce 
números, sino que rompe las relaciones sociales y 
reproductoras necesarias para la recuperación. Un 
ejemplo son las pesquerías que no practican la pesca 
sostenible. 
 

Cambio climático. 
 
Las alteraciones en temperatura, precipitaciones 

y la frecuencia de eventos extremos modifican los 
hábitats y los ciclos biológicos: muchas especies 
deben desplazarse, cambiar de época de 
reproducción o sufrir estrés térmico; otras, como las 
que viven en montañas o en los polos, no tienen 
adónde ir. Un ejemplo evidente son los arrecifes de 
coral que blanquean y mueren cuando el agua se 
calienta demasiado. 
 

Tráfico ilegal de fauna y flora. 
 
El comercio ilegal alimenta la caza furtiva y la 

extracción clandestina, y puede llevar a la 
desaparición de especies. Además, facilita la 
propagación de enfermedades y el sufrimiento 
individual de animales sacados de sus ecosistemas. 
Casos emblemáticos incluyen el comercio de especies 
como pangolines o la extracción ilegal de orquídeas y 
otras plantas raras. 
 

Enfermedades emergentes. 
 
Brotes de enfermedades pueden diezmar 

poblaciones, sobre todo si son pequeñas o ya están 
debilitadas; además, la interacción entre fauna 
salvaje, animales domésticos y humanos facilita la 
aparición y la difusión de nuevos patógenos. Un 
ejemplo devastador es la quitridiomicosis en anfibios, 
que ha provocado fuertes descensos en muchas 
especies. 
 

Eventos naturales extremos 
(incendios, sequías, huracanes). 

 
Fenómenos intensos pueden arrasar poblaciones 

locales, especialmente cuando la frecuencia o 
intensidad aumenta por el cambio climático; la 
recuperación puede ser lenta o imposibilitada si el 
hábitat ha cambiado permanentemente. 33 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EVOLUCIÓN EN PRIMATES 

Las tupayas son pequeños mamíferos que 
viven en los árboles y que, aunque no son 
primates propiamente dichos, se parecen a 
nuestros antepasados lejanos. Se alimentan 
de insectos y frutos, tienen cuerpos ágiles y 
pasan gran parte del tiempo en los árboles. 
Por eso suelen usarse como referencia para 
entender cómo pudieron ser los animales a 
partir de los cuales evolucionaron los 
primates. A partir de formas semejantes a 
ellas, y a lo largo de millones de años, surgió 
el grupo de los primates, siempre siguiendo 
los principios de la teoría de la evolución: 
cambios pequeños y heredables que fueron 
útiles en un entorno concreto y que se 
mantuvieron porque ayudaban a sobrevivir y 
reproducirse. 

Hoy en día, los primates se dividen en dos 
grandes grupos. El primero es el de los 
strepsirrinos, que incluye a lémures, loris y 
gálagos. Estos animales conservan rasgos 
considerados más antiguos, como una nariz 
húmeda llamada rinario, que mejora el 
sentido del olfato. También suelen tener 
hábitos nocturnos y, en algunos dedos, garras 
especiales usadas para el acicalamiento. El 
segundo grupo es el de los haplorrinos, donde 
se encuentran los tarseros, platirrinos y 
catarrinos, incluidos los simios como el ser 
humano. En ellos el olfato pierde importancia 
y la visión pasa a ser el sentido principal. 

Uno de los cambios más importantes en la 
evolución de los primates fue precisamente 
ese paso del olfato a la vista. Los haplorrinos 
perdieron el rinario y desarrollaron ojos 
orientados hacia delante, lo que permite ver 
en tres dimensiones y calcular mejor las 
distancias. Esto resultó especialmente útil 
para moverse entre las ramas sin caer. Al 
mismo tiempo, la cara se fue acortando y el 
cerebro ganó protagonismo. 

Otro cambio clave se produjo en las manos 
y los pies. Los primeros primates dejaron atrás 
las garras y desarrollaron uñas planas y dedos 
más sensibles. Esto permitió agarrar ramas 
con más precisión y manipular objetos. El 
pulgar, en muchos casos, se volvió más móvil 
y oponible, es decir, capaz de tocar yema con 
yema a los otros dedos.  

 

Tupaya: Pequeño mamífero arborícola que comparte 
rasgos primitivos con los ancestros de los primates. 

Strepsirrinos: Grupo de primates que incluye 
lémures, lórises y gálagos, caracterizados por su 
nariz húmeda y gran sentido del olfato. 

Haplorrinos: Primates como tarseros, monos, 
simios y humanos, con mayor desarrollo visual y 
cerebros más complejos. 
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En cuanto al cuerpo, los 
primates muestran muchas 
soluciones distintas. Algunos 
conservan una cola larga para 
equilibrarse, e incluso colas 
prensiles que pueden agarrar 
ramas. Otros, como los simios 
(gibones, orangutanes, gorilas, 
chimpancés y humanos), 
perdieron la cola. Esta pérdida 
fue una consecuencia de 
cambios en la forma de moverse 
y en la postura del cuerpo. En los 
simios se hizo más común una 
postura erguida del tronco, que 
favorece movimientos como 
colgarse de las ramas o 
desplazarse de forma más 
vertical. 

 Relacionado con esto aparece el bipedismo, es decir, caminar sobre dos piernas. En muchos 
primates actuales el bipedismo es ocasional: se levantan sobre dos patas para alcanzar comida 
o vigilar el entorno. En el linaje humano, este comportamiento terminó volviéndose habitual, 
lo que promovió la aparición de profundos cambios en la pelvis, la columna y las piernas. 

Otro aspecto fundamental es el crecimiento del cerebro. A lo largo de la evolución de los 
primates, el volumen del cráneo aumentó en relación al tamaño del cuerpo. Un cerebro mayor 
permitió conductas más complejas, como el aprendizaje social, la memoria y la resolución de 
problemas. De este desarrollo surge el uso de herramientas. Muchos simios utilizan objetos 
simples, como ramas o piedras, para extraer insectos, romper frutos o alcanzar alimentos. En 
los humanos, este comportamiento se volvió cada vez más elaborado, hasta llegar a la 
fabricación consciente de herramientas. 

En conjunto, la evolución de los primates muestra una historia de adaptaciones continuas 
a distintos entornos y formas de vida. Cada rasgo (la pérdida del rinario, las uñas, la postura 
erguida, el aumento del cerebro o el uso de herramientas) es el resultado de presiones del 
medio y de la historia evolutiva previa. 

Hominoideos: Grupo de primates que incluye gibones, orangutanes, 
gorilas, chimpancés y humanos, caracterizados por su gran movilidad 
en brazos, ausencia de cola y cerebros desarrollados. 

Árbol evolutivo: Representación de las relaciones evolutivas entre los principales grupos de primates 
y el tiempo aproximado en que se separaron sus linajes. 35 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

SANGRE FRÍA, SANGRE CALIENTE 

Cuando hablamos de cómo los seres vivos sobreviven en un mundo lleno de cambios, 
temperatura, luz, humedad, disponibilidad de alimento, entramos en el terreno de la 
homeostasis. Este concepto se refiere a la capacidad que tienen los organismos para mantener 
estables ciertas condiciones internas, incluso cuando el entorno exterior varía. Imagínalo como 
el “sistema de equilibrio” del cuerpo: un conjunto de mecanismos que ajustan constantemente 
funciones como la temperatura, el pH o el nivel de glucosa. Sin este equilibrio, la vida 
simplemente no sería posible. Cada célula, tejido y órgano depende de valores concretos para 
funcionar, y la homeostasis es el proceso que evita que nuestro organismo se salga de esos 
límites. 

La regulación de la temperatura corporal es uno de los ejemplos más fáciles de entender 
y uno de los que mejor ilustra cómo diferentes animales abordan la homeostasis de maneras 
distintas. Aquí entran en juego dos grandes estrategias evolutivas: la ectotermia y la 
endotermia. Y aunque los nombres suenen técnicos, las ideas que hay detrás son bastante 
intuitivas. 

Los animales de “sangre caliente”, o endotermos, principalmente aves y mamíferos, siguen 
una estrategia completamente diferente. Mantienen una temperatura interna estable 
independientemente del clima exterior. Para nosotros, mantener unos 37 °C o para un ave 
rondar los 40–42 °C es parte esencial de nuestro funcionamiento cotidiano. Esta constancia 
permite una actividad metabólica alta y bastante independiente del ambiente: podemos 
movernos, buscar alimento o huir de un depredador, aunque haya frío extremo fuera. Pero 
producir calor interno exige mucha energía. Por eso los mamíferos y las aves necesitan 
alimentarse con más frecuencia y suelen tener comportamientos o estructuras corporales que 
ayudan a conservar el calor: plumas, pelo, grasa subcutánea o conductas como acurrucarse, 
hibernar o construir refugios. 

Sistemas en equilibrio: La homeostasis mantiene estables funciones vitales como la 
temperatura, la glucosa, el pH, los minerales y los líquidos corporales. 

Animales de sangre caliente: Los endotermos, como mamíferos y aves, conservan una 
temperatura interna estable mediante energía producida por su propio metabolismo. 
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En cambio, los animales de “sangre fría”, o ectotermos, como reptiles, anfibios, peces o 
invertebrados, no mantienen una temperatura interna constante. En ellos, la temperatura 
corporal depende directamente del ambiente, lo que significa que, si el entorno está frío, su 
cuerpo también lo estará; si hace calor, su temperatura subirá. Esto no es una desventaja en 
sí misma, sino una estrategia energética muy eficiente. Al no tener que gastar recursos en 
generar calor interno, estos animales pueden sobrevivir con menos alimento. Por eso vemos a 
muchos reptiles tomando el sol: están aprovechando una fuente externa de calor para activar 
su metabolismo. Sin embargo, esta dependencia del entorno también limita su actividad. En 
días fríos se vuelven más lentos, menos eficaces para cazar o escapar, y en ambientes 
extremadamente fríos, su supervivencia se complica. La ectotermia es un recordatorio de que, 
a lo largo de la evolución, las especies se han adaptado de maneras distintas, a veces 
totalmente opuestas, al ambiente que las rodea. 

Aunque solemos hablar de animales de “sangre fría” y “sangre caliente” como dos grupos 
bien definidos, en la naturaleza no todo encaja perfectamente en estas categorías. Existen 
especies que se salen de la norma y presentan formas de regular su temperatura que combinan 
características de ambos grupos o dependen del contexto en el que viven. Estas excepciones 
muestran que la termorregulación es más flexible de lo que parece y que la evolución ha 
generado soluciones muy variadas para un mismo desafío. 

Lo fascinante es que tanto la ectotermia como la endotermia son respuestas válidas al 
mismo problema: ¿cómo mantener el equilibrio en un entorno cambiante? No existe una 
estrategia “mejor” que otra; son caminos evolutivos distintos que han permitido a miles de 
especies prosperar. 

Al final, entender estos conceptos nos permite ver el panorama completo: la vida no es 
solo diversidad de formas, sino también de genética y metabolismo. Y cada una, a su manera, 
demuestra lo increíblemente adaptable que puede ser la naturaleza. Si tu cuerpo hoy funciona 
con normalidad, es porque está desplegando, sin que lo notes, toda su maquinaria de 
homeostasis. Y eso, aunque pase desapercibido, es uno de los mayores logros biológicos de la 
evolución. 

Animales de sangre fría: Los ectotermos, como reptiles, anfibios, peces e invertebrados, regulan su 
temperatura corporal mediante el ambiente que los rodea. 
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MIGRACIÓN Y HUMEDALES 

La migración es un fenómeno de resistencia y precisión. Muchas especies realizan viajes de 
miles de kilómetros y necesitan paradas fiables donde reponer energía, evitar depredadores y 
esperar ventanas climáticas favorables. Los humedales (estuarios, lagunas, marismas, rías, 
humedales costeros e interiores) son puntos clave en las rutas migratorias de las aves: 
funcionan como estaciones de descanso, comedores y refugios en los largos desplazamientos 
entre las zonas de cría y las de invernada. Ofrecen alimentos, agua y abrigo. Sin estos “puntos 
de apoyo”, el coste energético de la migración y la mortalidad aumentan, afectando a la 
supervivencia de múltiples especies. 
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Sin embargo, los humedales sufren presiones: drenaje, rellenos urbanos, extracción 
excesiva de agua, contaminación e infraestructuras; además los efectos del cambio climático. 
La degradación de un humedal puede quebrar la conectividad de la ruta migratoria, obligando 
a las aves a realizar tramos más largos sin alimento y aumentando su vulnerabilidad. Para 
evitarlo se trabaja en restauración de zonas degradadas, regulación del uso del agua, control 
de contaminantes, creación de corredores entre humedales y aplicación de planes de gestión 
en sitios Natura 2000 y Ramsar. La cooperación transfronteriza es fundamental.  

La conservación de humedales combina 
instrumentos locales, nacionales e internacionales. 
En Europa la Red Natura 2000, que integra Zonas 
Especiales de Conservación (ZEC) y Zonas de Especial 
Protección para las Aves (ZEPA), ofrece un marco 
para gestionar hábitats y especies.  

A nivel mundial la Convención de Ramsar reconoce y promueve la conservación de los 
Humedales de Importancia Internacional. Junto a parques nacionales, reservas y figuras de 
protección regional, estas designaciones adicionales aportan reconocimiento legal y 
herramientas de gestión adaptadas a cada sitio. 

Buitres leonados: Ejemplo de especie que, sin ser 
típica de humedales, se beneficia de su presencia. 

Humedales españoles: Flamencos, gansos y espátulas encuentran en los humedales zonas de 
descanso, alimentación y refugio durante sus desplazamientos. 

La conservación de humedales no solo 
protege a las aves migratorias: también 
aporta beneficios a los ecosistemas que 
habitan y contribuye a paisajes más 
resilientes. Mantener y mejorar la red de 
humedales es, por tanto, invertir en 
naturaleza y en el bien común.  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La biodiversidad es la variedad de vida en la Tierra y 
se manifiesta en tres niveles: la diversidad genética dentro 
de las especies, la diversidad entre especies y la diversidad 
de ecosistemas. Comprende las diferencias que presenta 
el material genético de cada organismo hasta los distintos 
ambientes que habitan. No se limita a contar organismos, 
sino que reconoce que la vida es el resultado de procesos 
evolutivos que han generado adaptaciones y relaciones 
entre los seres vivos y su entorno. 

Para entender la biodiversidad es fundamental 
reconocer que las especies forman parte de complejas 
redes de relaciones: los insectos polinizan plantas, los 
depredadores regulan poblaciones de presas, y los hongos 
y bacterias descomponen materia orgánica, devolviendo 
nutrientes al suelo. Gracias a estas interacciones, los 
ecosistemas funcionan correctamente. Procesos naturales 
básicos, como el ciclo del agua y el reciclaje de nutrientes, 
dependen directamente de esta diversidad de seres vivos 
y de los roles que desempeñan. 

La biodiversidad también aporta estabilidad a los 
ecosistemas. Aquellos con mayor variedad de especies 
suelen resistir mejor y recuperarse con más facilidad 
frente a sequías, incendios u otros impactos. Cuando una 
especie desaparece, otra puede cumplir funciones 
similares y evitar un desequilibrio total. Esta capacidad de 
adaptación es especialmente relevante ante desafíos 
actuales como el cambio climático y los fenómenos 
extremos. Además, muchos ecosistemas contribuyen a 
regular el clima al almacenar carbono, como ocurre en 
bosques, humedales y océanos. 
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Los seres humanos dependemos directamente de la biodiversidad. Nuestra alimentación y 
numerosos productos químicos y medicamentos tienen su origen en la naturaleza. Muchos 
cultivos requieren la presencia de polinizadores y diversos fármacos se desarrollan a partir de 
compuestos presentes en plantas y microorganismos. Asimismo, la biodiversidad posee un 
importante valor cultural, vinculado a tradiciones, conocimientos locales y formas de vida. 

A pesar de su importancia, la biodiversidad se encuentra amenazada, lo que está 
provocando una pérdida acelerada de vida silvestre. Protegerla implica conservar y restaurar 
los ecosistemas, asegurando así las bases naturales que sostienen la vida en la Tierra y nuestro 
propio futuro. 

Servicios ecosistémicos: Gracias a la biodiversidad, los ecosistemas nos ofrecen recursos, regulan procesos 
naturales y enriquecen nuestra vida cotidiana. 

BIODIVERSIDAD 

Alimentos 

Materiales Medicamentos 
Descomposición 
de residuos 

Polinización Regulación 
climática 

Espirituales 

Enriquecimiento 

Niveles de biodiversidad: La vida se 
organiza en distintos niveles de 
diversidad: genética, de especies y de 
ecosistemas, todos interconectados. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

POLINIZADORES 

Los polinizadores son organismos 
que trasladan el polen de una flor a 
otra, posibilitando la reproducción de 
muchas plantas. Aunque a menudo se 
piensa únicamente en las abejas, una 
amplia variedad de animales 
desempeña esta función.  

La polinización es el proceso por el 
cual el polen de una flor llega al 
estigma, ya sea de la misma flor o de 
otra flor de la misma especie, 
fecundando sus óvulos e iniciando 
formación de semillas y frutos. Puede 
ocurrir gracias al viento o al agua, pero 
en muchos casos la realizan animales 
que, al buscar néctar o alimento, 
trasladan de manera involuntaria el 
polen entre flores. Es un paso esencial 
para que numerosas plantas se 
reproduzcan y mantengan sus 
poblaciones. 
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Desde el punto de vista de la conservación, los polinizadores sostienen la regeneración de 
plantas silvestres que constituyen hábitats completos. Flores, arbustos y árboles que dependen 
de la polinización dan refugio y producen semillas y frutos que alimentan y a aves, mamíferos 
y otros invertebrados. Si estas plantas dejan de reproducirse con normalidad, se producen 
pérdidas en cascada: menos alimento, menos refugio y, con ello, descenso en la diversidad de 
especies y en la capacidad del ecosistema para recuperarse frente a perturbaciones 
(incendios, sequías, plagas). 

Reproducción de las plantas: El transporte del polen entre 
flores permite la fecundación y da origen a nuevos frutos y 
semillas, que después germinan en nuevas plantas. 
 

En la agricultura, la contribución de los polinizadores es tanto ecológica como económica. 
Muchos cultivos hortofrutícolas, frutos secos y semillas requieren o mejoran su producción 
gracias a la polinización animal. Sin suficientes polinizadores disminuyen los rendimientos y la 
calidad de la producción, lo que repercute en ingresos para las familias agricultoras, en la 
disponibilidad de alimentos variados y en los precios al consumidor. Además, la pérdida de 
polinizadores complica la viabilidad de cultivos tradicionales y puede obligar a cambios 
costosos en las prácticas agrícolas. 

Alimentos que dependen de los polinizadores: Gran parte de nuestra alimentación depende de los 
polinizadores, que favorecen la producción de frutas, hortalizas y legumbres. 
 

Estambre: 
 

Antera 
 
Filamento 

Pistilo: 
 

Estigma 
 
Estilo 
 
Ovario 

 

Polen 

Tubo polínico 

Óvulos 

Fecundación  

Fruto 
 

Semillas 

Semilla 
germinada 

Polen 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los impactos de una caída sustancial en las poblaciones de polinizadores se manifiestan de 
dos formas principales. Por un lado, una reducción general del número de individuos disminuye 
la eficiencia y la estabilidad del servicio de polinización: la provisión de polinización se vuelve 
más variable y menos fiable. Por otro lado, la extinción o pérdida local de especies concretas 
puede provocar efectos muy severos, porque numerosas plantas dependen de polinizadores 
específicos; si desaparece esa especie, la planta puede dejar de reproducirse, aunque existan 
otros polinizadores en el entorno. 

Los grupos que incluyen polinizadores son, entre otros: 

 Insectos: abejas, mariposas, polillas, moscas y escarabajos. 
 Aves: colibríes, loris y otras aves nectarívoras. 
 Mamíferos: murciélagos y otros pequeños mamíferos. 
 Reptiles: ciertos lagartos y gecos. 
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La pérdida de polinizadores también 
afecta otros beneficios que nos dan los 
ecosistemas, como la salud del suelo, la 
protección frente a la erosión, la capacidad 
de los paisajes para resistir el cambio 
climático y su productividad. A nivel social, 
esto puede causar inseguridad alimentaria, 
más vulnerabilidad económica en 
comunidades rurales y menos variedad en 
nuestras dietas. 

Restaurar hábitats con vegetación nativa, 
reducir el uso de pesticidas, fomentar y 
diversificar las prácticas agrícolas, hacer 
campañas educativas y de sensibilización, o 
crear y conservar refugios, son algunas de las 
acciones que se pueden llevar a cabo para 
evitar la disrupción de la polinización. 
Conservar los polinizadores es proteger la 
base de la biodiversidad y de gran parte de la 
producción alimentaria; su preservación 
resulta esencial para ecosistemas y 
sociedades sostenibles. 

La pandilla del polen: Insectos, aves, mamíferos y hasta reptiles participan, cada 
uno a su manera, en el viaje del polen de flor en flor. 

Hoteles, flores y mucho polen: Crear hábitats 
para polinizadores es una forma sencilla de ayudar a 
quienes mantienen vivas muchas plantas y cultivos. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

EVOLUCIÓN DIVERGENTE Y CONVERGENTE 

La evolución divergente y la convergente explican dos patrones evolutivos: especies 
emparentadas que se diferencian progresivamente y linajes lejanos que llegan a parecerse. 

La evolución divergente ocurre cuando poblaciones emparentadas, procedentes de un 
antepasado común, siguen caminos evolutivos distintos. Esto puede suceder cuando ocupan 
ambientes diferentes, aprovechan recursos distintos o quedan separadas por barreras 
geográficas, ecológicas o reproductivas. En cada contexto, la variación heredable y la 
selección natural pueden favorecer rasgos diferentes: por ejemplo, cambios en la forma del 
cuerpo, en la alimentación, en el comportamiento o en la fisiología. Con el tiempo, estas 
diferencias pueden acumularse y dar lugar a nuevas especies adaptadas a nichos ecológicos 
distintos. Cuando este proceso produce muchas especies a partir de un solo linaje en un 
periodo relativamente breve en escala evolutiva, hablamos de radiación adaptativa. 
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La evolución convergente sucede cuando linajes no 
estrechamente emparentados desarrollan rasgos similares de forma 
independiente porque afrontan presiones ambientales parecidas. No 
heredan ese rasgo de un antepasado común cercano; llegan a una 
solución semejante por selección natural. Ejemplos claros son el 
cuerpo fusiforme y las aletas de muchos animales acuáticos; la 
ecolocalización de murciélagos y delfines; y el aspecto parecido de 
plantas suculentas como cactus y euforbias. La convergencia nos 
recuerda que la selección natural tiende a favorecer formas 
eficientes similares para problemas ecológicos parecidos. 

Tiburón  

Ictiosaurio 

Delfín 

Pingüino 

Pinzón terrestre 
mediano 

Pinzón 
terrestre 
pequeño 

Pinzón 
vegetariano 

Pinzón terrestre 
grande 

Pinzón arbóreo 
grande 

Pinzón arbóreo 
mediano 

Pinzón arbóreo 
pequeño 

Pinzón 
carpintero 

Pinzón de 
manglar 

Pinzón cantor 

Pinzón de la 
isla de Cocos 

Pinzón terrestre 
piquilargo 

Pinzón 
de cactus 

Pinzón 
de cactus 
grande 

Ancestro común 

Pinzones de Darwin: Ejemplo clásico de la 
teoría de evolución divergente por radiación 
adaptativa. 

Extremidades de mamíferos: Representación que 
muestra con los mismos colores los huesos homólogos 
(mismo origen evolutivo) entre los distintos mamíferos.  

Anatomía nadadora y voladora: animales de 
grupos distintos pueden adquirir soluciones 
parecidas para nadar o volar. En el agua, los 
cuerpos hidrodinámicos y las aletas facilitan la 
propulsión y la maniobra. En el aire, las alas 
aumentan la superficie y favorecen el planeo o el 
vuelo. Son ejemplos de convergencia evolutiva. 



            

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Las ratites (avestruz, ñandú, emú, casuario y kiwi) son un buen ejemplo para entender 
estos dos conceptos. Durante mucho tiempo se pensó que el antepasado común del que todas 
descienden ya había perdido la capacidad de vuelo. Según esa idea, vivían en Gondwana y, al 
fragmentarse el supercontinente, sus poblaciones quedaron aisladas y originaron las especies 
actuales. 

Sin embargo, estudios posteriores que incorporaron a los tinamúes (ratites capaces de 
volar), junto con fósiles y datos genéticos, cambiaron esta visión. Indican que el grupo se 
separó después de la ruptura de Gondwana y que el antepasado común probablemente aún 
conservaba la capacidad de vuelo. 

Gracias al vuelo, estas aves pudieron dispersarse por continentes separados por océanos y 
adaptarse a ambientes distintos, produciendo diversidad desde un origen común (evolución 
divergente). Más tarde, en varios linajes, la pérdida del vuelo apareció de manera 
independiente porque dejó de ser ventajosa o necesaria (evolución convergente). Por eso, 
aunque la mayoría de ratites no vuelan, esa semejanza no procede de un único antepasado 
incapaz de volar, sino de una convergencia evolutiva. 
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En resumen, la evolución divergente explica cómo especies emparentadas se diferencian 
al ocupar oportunidades ecológicas distintas. La convergencia muestra cómo linajes alejados 
pueden repetir soluciones eficaces parecidas. Los ratites ilustran ambas ideas: diversidad 
desde un antepasado común y pérdida independiente del vuelo. 

 

Conflicto entre el parentesco genético y el predicho por la deriva continental. (A) 
Posición de los continentes durante el Cretácico tardío y el Terciario; los colores indican el orden 
de separación de Gondwana. (B) Parentesco esperado si los ratites se hubieran separado solo por 
deriva continental. (C) Parentesco reconstruido a partir de estudios genéticos. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ADAPTACIONES DE LAS PLANTAS A CLIMAS ÁRIDOS 

Las plantas que viven en climas muy calurosos y secos se enfrentan a uno de los mayores 
desafíos del mundo natural: sobrevivir con muy poca agua y bajo una radiación solar intensa. 
Para hacerlo, han desarrollado un conjunto de estrategias extraordinarias que les permiten 
ahorrar agua, reducir la temperatura de sus tejidos y aprovechar al máximo cada gota 
disponible. Estas adaptaciones no solo determinan su aspecto —formas redondeadas, tallos 
carnosos o espinas en lugar de hojas—, sino también su fisiología y su modo de crecer. A 
continuación se presentan algunas de las adaptaciones más importantes que permiten a estas 
plantas prosperar en ambientes donde la mayoría no podría sobrevivir. 

Almacenamiento de agua 

Las plantas acumulan grandes 
cantidades de agua en tallos, hojas o raíces, 
formando estructuras carnosas. Esta reserva 
actúa como un “depósito” que les permite 
sobrevivir semanas o meses sin lluvia.  

Reducción de las hojas o 
transformación en espinas 

Las hojas, que normalmente pierden 
agua por transpiración, desaparecen o se 
reducen a espinas. Esto minimiza la pérdida 
y además protege a la planta de los 
herbívoros que buscan agua.  

Cutícula gruesa. 

La superficie de la planta está protegida 
por una capa de cera impermeable, la 
cutícula, que reduce la pérdida de agua y 
refleja parte de la radiación solar. Funciona 
como un aislante que evita la desecación, y 
es muy común que las plantas la tengan más 
gruesa en ambientes áridos. 44 

Jardin de cactus de Palmitos Park: Aquí podrás encontrar ejemplos de gran parte de las 
adaptaciones mencionadas a continuación. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Raíces muy extensas o 
muy profundas 

En climas secos, el agua está dispersa y 
es escasa. Por eso muchas plantas 
desarrollan raíces superficiales muy 
extendidas para captar la humedad de 
lluvias breves, o raíces profundas para 
llegar al agua del subsuelo. Algunas 
combinan ambas estrategias. 

Forma de crecimiento 
compacta  

Plantas con forma redondeada o 
compacta exponen menos superficie al sol, 
reducen la evaporación y se calientan 
menos. Esta forma también permite 
almacenar más agua. 

Capas de “pelos” sobre la 
superficie 

Algunas plantas desérticas tienen hojas 
o tallos cubiertos de pelos finos que 
reflejan la luz del sol y crean una capa de 
aire que reduce la temperatura de la 
superficie. También dificulta el 
movimiento del aire, ralentizando la 
evaporación. 

Coloraciones claras o 
plateadas 

Las hojas o tallos de tonos grisáceos o 
plateados reflejan más luz solar que los 
verdes oscuros. Esto ayuda a mantener la 
temperatura más baja y reduce la 
desecación. 

Semillas muy resistentes a 
la sequía 

En algunas plantas, el adulto puede 
morir durante una estación seca extrema, 
pero las semillas sobreviven meses o años 
esperando a que lleguen condiciones 
favorables. Es una estrategia clave en 
zonas con lluvias muy esporádicas. 

 45 
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LAS ISLAS CANARIAS: UN “HOTSPOT” DE CETACEOS 

Las Canarias están situadas en una zona estratégica del Atlántico noreste, muy 
cerca de la costa de África, lo que favorece la mezcla de aguas tropicales y templadas. 
Esta ubicación, junto con la presencia de aguas profundas cerca de la costa y corrientes 
oceánicas ricas en nutrientes, convierte al archipiélago en un verdadero “hotspot” 
regional para cetáceos. Las condiciones oceanográficas favorecen tanto la presencia 
de especies residentes como de especies migratorias. Gracias a esta combinación de 
factores, se han documentado hasta 31 especies distintas en sus aguas, según la 
Sociedad para el Estudio de Cetáceos en el Archipiélago Canario (SECAC), incluyendo 
especies de aguas profundas como los zifios. 

Este “hotspot” permite estudiar comportamientos naturales de los cetáceos, como 
la comunicación mediante sonidos, los patrones de caza cooperativa, los 
desplazamientos en grupo o las interacciones sociales. Además, ofrece un excelente 
ejemplo para explicar conceptos de ecología marina, biodiversidad, conservación de 
especies y planificación de áreas protegidas. Al mismo tiempo, la elevada diversidad 
de cetáceos en Canarias implica retos importantes de conservación: muchas especies 
están amenazadas por la navegación, el turismo de avistamiento, la contaminación 
acústica y la pesca. Por ello, resulta imprescindible combinar educación, investigación 
y medidas de protección para garantizar la supervivencia de estos mamíferos marinos 
y mantener las Islas Canarias como un laboratorio natural de biodiversidad.  

A continuación, se presenta un listado de los grupos presentes en Canarias, 
misticetos, zifios, cachalotes, delfines y marsopas, con una breve descripción de cada 
grupo. 

Misticetos (ballenas barbadas) 

Los misticetos son cetáceos grandes que filtran su alimento usando barbas (estructuras 
queratinosas en lugar de dientes). Se alimentan principalmente de kril y peces 
pequeños. Son generalmente migratorios y pueden recorrer largas distancias entre 
zonas de alimentación y reproducción. 

Siete especies de misticetos frecuentan las aguas canarias. Entre ellas podemos 
encontrar al rorcual azul (Balaenoptera musculus), al rorcual común (Balaenoptera 
physalus) o a la yubarta o ballena jorobada (Megaptera novaeangliae). 

Rorcual azul 
Balaenoptera musculus  

Ballena jorobada 
Megaptera novaeangliae 

Rorcual común 
Balaenoptera physalus 
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Zifios (Ziphiidae) 

Cetáceos odontocetos de aguas 
profundas, caracterizados por tener un 
hocico alargado y una dentición muy 
reducida: solo los machos adultos 
muestran uno o dos dientes funcionales en 
la mandíbula inferior, que actúan más 
como ‘colmillos’ usados en combates 
sociales que para alimentarse. Son 
especialistas en buceos prolongados y 
cazan calamares y peces de aguas 
profundas. 

Al menos cinco especies de zifio 
habitan estas aguas. Entre ellas 
encontramos al zifio común (Ziphius 
cavirostris) o al zifio de Blainville 
(Mesoplodon densirostris). 

Delfines y marsopas 
(Delphinidae y Phocoenidae) 

Cetáceos odontocetos pequeños, 
generalmente sociales y muy inteligentes, 
con ecolocalización desarrollada. Incluye 
delfines y marsopas que cazan peces y 
calamares. Son comunes tanto en aguas 
costeras como oceánicas. 

Unas catorce especies de este grupo 
habitan las aguas del archipiélago. Entre 
ellas el delfín común (Delphinus delphis), 
el delfín mular (Tursiops truncatus), la 
falsa orca (Pseudorca crassidens) o la 
marsopa común (Phocoena phocoena).  

Cachalotes (Physeteridae y 
Kogiidae) 

Odontocetos grandes y especializados 
en buceo profundo. Se alimentan de 
calamares y peces de aguas profundas, y 
presentan gran capacidad de inmersión y 
ecolocalización avanzada. 

Tres especies de cachalotes habitan las 
aguas canarias: el cachalote gigante 
(Physeter macrocephalus), el cachalote 
pigmeo (Kogia breviceps) y el cachalote 
enano (Kogia sima). 

Zifio común 
Ziphius carvirostris 

Zifio de Gervais 
Mesoplodon europaeus 
 

Zifio de Blainville 
Mesoplodon densirostris 

Falsa orca 
Pseudorca crassidens 

Marsopa común 
Phocoena phocoena 

Delfin cabeza de melón 
Peponocephala electra  

Delfín común 
Delphinus delphis 

Delfin mular 
Tursiops truncatus  

Cachalote 
Physeter macrocephalus 

Cachalote pigmeo 
Kogia breviceps 

Cachalote enano 
Kogia sima 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

LA COMUNIDAD DEL SUSTRATO 
El sustrato no es solo tierra: es un ecosistema vivo y dinámico habitado por organismos de 

todo tipo que interactúan entre sí y con las raíces de las plantas. Esta red de organismos influye 
directamente en la estructura del suelo, su aireación, su capacidad para retener o drenar agua 
y en la disponibilidad de nutrientes. 

La base de este sistema es la materia orgánica (restos de hojas, raíces y organismos 
muertos), que constituye la mayoría del alimento de la comunidad del suelo. Gracias a la acción 
conjunta de microorganismos y fauna, estos materiales se descomponen y los nutrientes se 
reciclan continuamente. Aunque esta sea la ruta más común para los nutrientes, también hay 
microorganismos capaces de establecer relaciones simbióticas (bacterias fijadoras de nitrógeno 
atmosférico para las plantas) o parasíticas (hongos que infectan y se alimentan de plantas) que 
obtienen nutrientes de maneras menos convencionales. 

Además de reciclar nutrientes, la comunidad del suelo actúa como una red de conexión 
entre plantas: a través de las raíces, los hongos y otros microorganismos se transmiten señales 
químicas que influyen en el crecimiento y en las respuestas de las plantas al entorno. 
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Megafauna 

Animales grandes como zorros, topos 
o liebres. Mueven y mezclan la tierra, 
comen pequeños animales, y dispersan 
semillas. Regulan poblaciones, conectan 
la vida del suelo con la superficie, y sus 
heces y restos devuelven nutrientes al 
suelo. 

Macrofauna 

Lombrices, hormigas, ciempiés y 
cochinillas. Trocean hojas y restos 
vegetales, mezclan el material orgánico 
con la tierra y crean túneles que airean y 
drenan el suelo, acelerando la liberación 
de nutrientes útiles para las plantas.  

Mesofauna 

Animales muy pequeños como ácaros 
o colémbolos. Se alimentan de restos 
finos, hongos y bacterias, fragmentando 
materia y controlando poblaciones 
microbianas.  

Microfauna 

Bacterias, hongos, protozoos y 
nematodos microscópicos. Descomponen 
materia orgánica, transforman nutrientes 
y mantienen procesos químicos del suelo. 
Las bacterias y hongos rompen 
compuestos; los protozoos y nematodos 
comen microbios liberando nutrientes.  

Vecinos bajo tierra: El sustrato está lleno de pequeños y 
grandes habitantes que excavan, mezclan, reciclan restos y 
ayudan a que las raíces encuentren agua, aire y nutrientes. 

El gran banquete del suelo: Plantas, hongos, bacterias, 
lombrices, insectos y pequeños vertebrados forman una red 
de relaciones donde nada se desperdicia y los nutrientes 
vuelven a circular. 

Plantas 
Raíces y brotes 

Materia orgánica 
Deshechos, residuos y 
metabolitos de plantas, 
animales y microbios 

Hongos 
Micorrizas y 
saprófitos 

Nemátodos 
Comedores de raices 

Bacterias 

Artrópodos 
Trituradores 

Artrópodos 
Depredadores 

Nemátodos 
Comedores de 
bacterias y hongos 

Protozoos 
Amebas, flagelados 
y ciliados 

Nemátodos 
Depredadores 

Aves 
 

Otros animales 

Primer nivel 
trófico: 
Fotosintetizadores 

Segundo nivel 
trófico: 
Descomponedores, 
mutualistas, patógenos, 
parásitos y comedores 
de raíces 

Tercer nivel 
trófico: 
Trituradores, 
depredadores  

Cuarto nivel 
trófico: 
Depredadores  

Quinto nivel 
trófico: 
Depredadores 
mayores 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

REDES TRÓFICAS 

Las redes alimentarias, también llamadas redes tróficas, explican cómo se transfiere la 
energía en la naturaleza a través de las relaciones de alimentación entre los seres vivos. Todo 
comienza con los productores, como plantas y algas, que usan la energía del sol para fabricar 
su propio alimento. A partir de ahí, esa energía pasa a los herbívoros que comen plantas, luego 
a los carnívoros que se alimentan de otros animales y, finalmente, a los descomponedores, 
que reciclan la materia orgánica. Aunque el esquema parece simple, los efectos que genera 
son profundos y determinan el funcionamiento de los ecosistemas. 
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El control “bottom-up” se 
refiere a cómo los recursos 
básicos influyen en todo el 
sistema. La cantidad de 
nutrientes, agua o luz 
disponible determina cuántas 
plantas pueden crecer y 
cuántos animales pueden 
alimentarse de ellas. Si un 
ecosistema pierde fertilidad 
o sufre contaminación, la 
producción disminuye y esto 
afecta en cascada a los 
herbívoros y a los 
depredadores. En este tipo 
de control, la base de la 
cadena es la que marca los 
límites del conjunto. 

 
Desde la perspectiva de la conservación, es fundamental entender el equilibrio entre el 

control “top-down” y “bottom-up”. Un ecosistema sano necesita tanto una base productiva 
adecuada como poblaciones de depredadores funcionales. Proteger solo las especies “visibles” 
o carismáticas sin cuidar los suelos, el agua o la vegetación puede ser tan problemático como 
restaurar hábitats sin permitir la recuperación de los depredadores. Comprender estas 
relaciones nos recuerda que conservar la naturaleza no es solo proteger especies aisladas, sino 
mantener los procesos que sostienen la vida. 

Del “quién se come a quién” al 
“todo está conectado”:  
Antes se explicaban las cadenas 
alimenticias como relaciones simples 
y lineales, pero hoy sabemos que los 
ecosistemas funcionan como redes 
complejas donde muchas especies 
interactúan entre sí al mismo tiempo.

El control “top-down” (de arriba hacia abajo) ocurre cuando los depredadores regulan las 
poblaciones de las especies que están por debajo. Al mantener a raya a los herbívoros o a 
otros consumidores, los depredadores evitan la sobreexplotación de plantas u otros recursos. 
Cuando estos depredadores desaparecen, por ejemplo, debido a la caza o a la pesca excesiva, 
pueden producirse desequilibrios que alteran todo el ecosistema. 

Top-down y bottom-up, el ecosistema en dos direcciones: Los 
depredadores pueden regular lo que ocurre “desde arriba”, mientras que la 
disponibilidad de plantas, agua y nutrientes marca los límites “desde abajo”. 
Entre ambos controles se mantiene el equilibrio de la red ecológica. 

Cadena alimenticia Red trófica 

Zorro 

Ratón de campo 

Madreselva Encina Madreselva 
 

Herbáceas Jara 

Conejo 
Saltamontes 

Caracol 

Ratón de campo 
 

Abeja 

Lirón 

Lechuza Zorro 

Serpiente bastarda 

Cuervo 

Control “Top-Down” Control “Bottom-Up” 

Cuando se introducen lobos en un 
ecosistema, depredan más ciervos. 

El efecto de los lobos 
sobre la población de 
ciervos es negativo. 

Si aumenta la 
cantidad de hierba, 
puede mantenerse 
una población mayor 
de ciervos. 

Pero este efecto tiene 
una consecuencia 
positiva sobre la 
cantidad de hierba, 
porque hay menos 
ciervos alimentándose 
de ella. 

Cuando aumenta la 
población de ciervos, hay 
más presas disponibles para 
sostener una población 
mayor de lobos. 

La población de lobos refleja la 
disponibilidad de presas y recursos 
en los niveles tróficos inferiores. 

1  

2  

3  

1  

2  

3  



 


